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X I .  TARRACO DURANTE LA ANTIGUEDAD TARDIA 
1. LA CIUDAD A FINES DE LA EDAD ANTIGUA 
a) Acontecimientos historicos 
La historia de la ciudad en este periodo esta sintetizada en 10s estu- 
dios de E. Morera Llauradó y P, de Palol sal el la^^^^. El siglo IV transcurrio en 
Tarraco practicamente sin incidentes: una parte de la población vivia enton- 
ces con d e ~ a h o g o ~ ~ ~ .  En cambio, a partir del siglo V, la situación cambio en 
perjuicio de 10s habitantes. En el año 417, Orosio, en su Historia adversum 
paganos, hizo alusión a la invasión de 10s francos bajo Galieno como un pa- 
ralelismo a la miseria recens555. Es probable que el autor se refiera a la inva- 
sión de 10s alanos, vandalos y suevos del año 409 que tambien habria afec- 
tado a tar rac^^^^. En las siguientes decadas, 10s disturbios en Hispania de- 
jaron de afectar a la ciudad. En 10s años 4681472 se dedico a 10s emperado- 
res Leo y Anthemio la inscripción imperial mas tardia de Tarragona (RIT 
100). En el año 476, bajo el rey Eurico, ICA ciudad fue ocupada por 10s visigo- 
dos557. NO existen pruebas de que Tarraco fuera entonces destruida; segu- 
ramente la extensión del dominio visigodo hasta Tarraco no provoco ningun 
cambio profundo en la vida de la ciudad: ni en el material onomastico de las 
inscripciones paleocristianas ni en las practicas epigraficas se pueden com- 
probar variaciones considerables durante la segunda mitad del siglo V558. 
Según parece, 10s visigodos formaron únicamente una pequeña clase supe- 
rior, bajo cuyo gobierno seguia viviendo la población local. El dominio visi- 
godo continuo hasta la invasión arabe; 10s reyes visigodos desde Leovigildo 
553. Cit. not. 44. 
554. Vid. cap. V. 2, b. 
555. Hist. adv. pag., VII, 22, 8, vid. cap. V, 2, b. 
556. Sobre esto vid. A. Schulten, Tarraco, cit. not. 42, p. 68; J. M.a Recasens, cit. not. 64, p. 157; cf. tarn- 
bien P. de Palol, cit. not. 44, p. 65 y SS. 
557. Vid. particularrnente Chron. Gall. (Chron. Minora, I), p. 664, 651; cf. P. de Palol, op. cit. p. 69 y s.; J. 
M.a Recasens, op. c~t. ,  p. 182 y s.. ambos con bibliografia. 
558. Cf. cap. XI, 1, b y XI, 2, a. 
(573-586) hasta Wlitiza (708-710) y Achila (71 1) dejaron acuñar moneda en Ta- 
r r a ~ o ~ ~ ~ .  El final de la ciudad antigua llego en el año 724 cuando 10s árabes 
destruyeron Tarraco. 
b) La situación de la población 
Las inscripciones fúnebres y 10s enterramientos p a l e o c r i s t i a n ~ s ~ ~  nos 
proporcionan alguna informacion sobre la historia de la poblacion a fines de 
la Edad Antigua. Sobre todo se comprueba la existencia en el siglo IV de al- 
gunos inmigrantles de la parte oriental del Imperio. Un tal Aurelius Aeliodo- 
rus llego a Tarraco procedente de Tarsus en Cilicia, pasando por Hispalis 
(RIT 958). Las partes en griego en 10s textos de varias inscripciones fúne- 
bres documenta~n igualmente estrechas relaciones con Oriente. Por lo me- 
nos a partir del siglo IV existia tambien en esta zona una diaspora judia. En 
Els Pallaresos, cerca de Tarragona, fue hallada una inscripcion funebre del 
siglo IV de una judia llamada I ~ i d o r a ~ ~ l .  Mas tarde tambien hubo una comu- 
nidad judia en Tarraco. En la parte alta de la ciudad se encontro una inscrip- 
cion funebre bilingüe en la cual, en el texto latino, esta nombrado un Lasies 
con la denominacion inq(uilinus?) Visigo[tis]; y en el texto griego se habla 
de un @ ~ ~ m v [ a ) r w y Ó ~ ] ,  natural de K y ~ i k o s ~ ~ ~ .  Otra inscripcion bilingüe he- 
brea-latina con texto sencillo fue descubierta igualmente en la ciudad anti- 
g ~ a ~ ~ ~ .  De vez en cuando tambien llegaron a Tarraco, al igual que en época 
imperial, inmigrantes del interior de la península, asi p. ej. un Titjanus Karpi- 
tanus (sic) de C a r ~ e t a n i a ~ ~ ~ .  Sin duda existían tambien buenas relaciones 
entre la poblacion de la ciudad y el norte de Africa. No obstante, en la época 
tardorromana la poblacion seguramente se componia esencialmente de 
descendientes de las familias locales, y lo mismo puede decirse del periodo 
posterior a la extension del dominio visigodo hasta Tarraco en el año 476. 
Muchas de las casi 80 menciones de personas en las inscripciones sepulcra- 
les paleocr~stianas son posteriores al año 47W5; sin embargo, como nom- 
bres germanicos Únicamente pueden considerarse un ring ili^^^^ y quizas un 
Pipelles(?)i67. Existe tambien un anillo visigodo con la inscripcion Reveren- 
tio tuo, Macari,   li vas^^^. Como evidencian las inscripciones funerarias cris- 
tianas, también dlurante el dominio visigodo se hablo el latin. La escritura en 
estos momentos era sin embargo bastante primitiva, y su lenguaje demues- 
tra, salvo algunos textos de mejor calidad del siglo lV5'j9, la decadencia de 
las reglas clar d ~ ~ ~ ~ ~ .  
Apenas existen datos sobre la situacion economica y social de la po- 
blacion durante la antigüedad tardia. En los tiempos revueltos, a partir del 
siglo V, tambien existieron ricos que hicieron producir sarcofagos y mosai- 
cos de calidad. i-lacia la mitad de este siglo se cita por su nombre un Leuca- 
559. Vid. en particular F. Mateu i Llopis, BA, 44. 1944, p. 69 y SS.; P. de Palol, c ~ t .  not. 44, p, 81 y S S .  
560. Vid. cap. XI, 2, a-b. 
561. RIT 107.4; cf.  J. M. Millas. BA. 45. 1945, p. 96 y s. 
562. RIT 1075; cf. J. M. Millas. Sefarad. 17, 1957, p. 3 y SS. 
563. RIT 1076; c f .  F. Cantera-J. M. Millas. Las inscripciones hebraicas de España. Madr~d.  1956, n." 243: 
F. Cantera. Sefarad. 15. 1955, p. 151 y SS. 
564. RIT996. del siglo V o posterior. 
565. Vid. cap. XI .  2, a. 
566. RIT989 
567. RIT 982. 
568. RIT 975. 
569 RIT955. 1003, 11104 (~nscr~pc iones métr~cas) 
dius, primicerius ci'omesticorum, en cuyo sarcofago esta representada la re- 
cepcion de 10s mandamientos de Moisés y el sacrificio de También 
conocemos un Aventinus, nacido en el año 422 y muerto el 28 de diciembre 
del año 459, que como vir honoratus tenia el rango de senador571. La masa 
llana de la poblacion, desde el siglo V, vivia seguramente bajo condiciones 
no muy favorables. Sus pequeños monumentos sepulcrales estan con fre- 
cuencia acabados sin mucho esmero y en ellos fueron reutilizadas a me- 
nudo lapidas antiguas con inscripciones o fragmentos de ellas. En una ins- 
cripcion funeraria del obispo loannes del año 519 o 520 se mencionan expre- 
samente 10s pauperes de la ~ i u d a d ~ ~ ~ .  Según el número de enterramientos 
en la Necropolis Paleocristiana, es de suponer que la poblacion de Tarraco 
se redujo bastante a lo largo del siglo V573. 
a) Expansion del cristianismo 
La tradicion de que ya el aposto1 Pablo hubiera llegado a Tarraco con- 
virtiendo a una parte de la poblacion al cristianismo, no puede apoyarse con 
ningún dato. Asimismo, unas inscripciones funerarias del siglo 111, que se- 
gún J. Vives (ICERV4-8) podrian ser cristianas, dificilmente pueden relacio- 
narse con cristianos. Solo a partir de la mitad del siglo III existe una docu- 
mentacion clara sobre 10s cristianos en Tarraco, a partir de las fuentes lite- 
rarias. Desde el siglo IV existen tambien pruebas arqueologicas y muchas 
i n s c r i p ~ i o n e s ~ ~ ~ .  Estas inscripciones son claramente separables de las de 
tiempos posteriores, desde las postrimerias del siglo IV hasta la conquista 
a ~ a b e ~ ~ ~ .  
El primer testimonio seguro sobre el cristianismo en Tarraco se refiere 
a la persecucion de 10s cristianos durante el dominio de Valeriano. Hacia el 
año 259 fue ejecutado el obispo de Tarraco, Fructuoso, junto con sus diaco- 
nos Augurio y Eulogio. El lugar de la ejecución fue el a n f i t e a t r ~ ~ ~ ~ .  Los nom- 
bres de 10s tres martires no dan pie a la suposicion de que 10s misioneros 
hubiesen venido a Tarraco desde el Oriente; el nombre Fructuosus, por lo 
menos, indica mas bien una pracedencia africana (10s nombres acabados en 
-osus, como es sabido, eran caracteristicos sobre todo de A f r i ~ a ) ~ ~ ' .  Solo a 
partir del siglo IV se documentan también cristianos de procedencia orien- 
570. RIT971; c f .  K. F. Stroheker, M M ,  4, 1963, p. 123; sobre 10s relieves v id.  H .  Schlunk, M M ,  8, 1967, p. 
236 y s. n.O 1. 
571. RIT946; cf. K. F .  Stroheker, IOC. cit., p. 123. 
572. RIT938. 
573. J .  Serra Vilaró, Fructuós, Auguri,  Eulogi, martirs sants d e  Tarragona, Tarragona, 1936, p. 91. 
574. Cf . ,  e n  general, J .  M.a Recasens, c i t .  not. 64, p. 148 y SS.; P. d e  Palol, c i t .  not. 44, p. 13 y SS.; Arqueo- 
logia crist iana d e  la Esparia romana, Madrid-Valladolid, 1967. Las inscripciones paleocristianas, proceden- 
tes e n  su mayoria d e  la necrópolis excavada entre 1925 y 1930, fueron publicadas d e  forma resumida por 
J .  Vives, ICERVen particular 189-247 y 294-299; aparecen revisadas en RIT 937-1073, incluyendo unos ha- 
llazgos nuevos. Otras noticias sobre inscripciones paleocristianas en Tarraco: IHChr. 188-189 y Suppl. 412. 
413, 424; F. Fita, BRAH, 43, 1903, p. 455 y SS.; lLCV859 A, 1090, 1091; J .  Vives, Analecta Sacra Tarr., 4, 1928, p. 
265 y SS.; A lEC 8,  1927-31, p. 375 y SS.; Spanische Forsch. d. Gorresgesellschaft, 8, 1940, p. 1 y SS.; M .  Palo- 
mar, Zephyrus, 2, 1951, p. 21 y SS.; c f .  tambien A. Sanz, BA, 45, 1945, p. 67 y SS. 
575. Sobre 10s cri terios d e  la datación v id.  RIT, p. 482 y SS. 
576. Vid.  Acta SS. Martyrurn2(ed. P. T h .  Ruinart), p. 264 y SS.; Prudentio, Hymn., 6 ;  c f .  J .  Serra Vi laró,  c i t .  
not. 573; P. Franchi, BA, 59, 1959, p. 3 y SS. 
577. Cf .  I. Kajanto, The Latin Cognomina, Helsinki, 1965, p. 285. 
tal, p. ej. de C i l i ~ i a ~ ~ ~ .  ES probable que las masas de la población no fueran 
convertidas al cristianismo hasta el siglo IV. Pero como demuestran las es- 
cenas biblicas de 10s mosaicos de C e n t ~ e l l e s ~ ~ ~ ,  a mediados del siglo IV 
existian ya cristianos entre la clase alta mas poderosa. En época bajo-impe- 
rial Tarraco fue sede obispal, como lo habia sido ya en la mitad del siglo III, 
y lo siguió siendo durante la ocupacion visigoda580. Conocemos por sus 
nombres a vario:; obispos, en parte por las actas conciliares y en parte por 
inscripciones s e p ~ l c r a l e s ~ ~ ~ .  En las inscripciones de Tarraco estan citados: 
Optimus en el siglo V (tal vez o b i s p ~ ) ~ ~ ~ ;  loannes, obispo desde el año 4691 
470 hasta el año 5191520583; su sucesor Sergius, obispo desde el año 5191520 
hasta el año 554,'555584; Stephanus, un alejandrino en el siglo Cypria- 
nus en la seguncla mitad del siglo Vl1586. loannes, Sergius y Cyprianus apare- 
cen también en actas conciliares; loannes presidia el concilio que tuvo lu- 
gar en Tarraco en el año 5 1 1 6 ~ ~ ~ .  Tambien estan documentados un presbiter 
monac(h)i y viduae 588. 
b) Necrópolis y edificios cristianos 
Las sepultu~ras cristianas mas antiguas de Tarraco probablemente se 
situaron en el extremo oeste de la ciudad, cerca de la necrópolis pagana. En 
esta zona, en la Calle de Pere Martell, se han descubierto sepulturas de 10s 
siglos III  y IV, la,s cuales en parte podrian atribuirse a c r i s t i a n o ~ ~ ~ ~ .  Aqui se 
encontro tambien la supuesta inscripción fúnebre cristiana de una Valeria 
del siglo IV590. La gran necrópolis paleocristiana situada unos 500 metros 
mas al oeste, en el lado oriental del rio Francolí, no se formó según parece 
hasta mas tarde. Aqui se encontraron las sepulturas de 10s martires Fructuo- 
so, Augurio y Eulogio como prueban el hallazgo de un fragmento de losa de 
altar con la inscripción [Memoria (?) Fru]ctuosi, Au[gurii et y tam- 
bien las inscripciones fúnebres con la indicación de enterramientos "in 
sanctorum sede" o similar592. Alrededor de las sepulturas de 10s martires se 
formó una necrópolis con varios edificios destacados, entre ellos una basili- 
ca. La necrópolis, con mas de 1.000 sepulturas, fue excavada entre 10s años 
1925 y 1930593. NC) puede probarse que la necrópolis existiera ya en el siglo 
II I  o en la primera mitad del siglo IV, como se supone a menudo. Sus co- 
578. Vid. cap. XI. l ,  b. 
579. Vid. cap. VI, 3, b. 
580. Provinciale Vi:;~gothicum = CSEL, CLXXV, p. 425. 
581. Vid entre otrc~s, F. Valls Taberner, Spanische Forsch. d. Gorresgesellschaft. 8, 1940, p. 25 y s., J. 
M.a Recasens, c ~ t .  not. 64, p. 176 y SS. 
582. RIT937. 
583. RIT 938. 
584. RIT939. 
585. RIT940. 
586. RIT 941. 
587. Vid. E. Morera. Tarragona, cit. not. 44, p. 158 y SS., 180 y SS.; cf. tarnbien F. Fita, BRAH, 37, 1900, p. 
514 y SS. 
588. RIT968. 938 y 939. respectivarnente. 
589. Cf. M. D. del Amo. BA. 71-72. 1971-72, p. 103 y SS. 
590. RIT997. 
591. RIT942; cf. J. Serra Vilaro, cit. not. 573, p. 59 y s.; P. de Palol, Arqueologia cristiana, cit.  not. 574, p. 
57. 
592. RIT 1008 y 1010. 
593. J. Tulla, P. Beltrán, C. Oliva, JSEAM, 88, 1925-26; J. Serra Vilaro, JSEAM, 93, 1927; 104, 1928; 111, 
1930: 133. 1934. Otra b~bl iograf ia sobre la necropol~s: J. Puig i Cadafalch. AIEC. 7, 1921-26. p. 104 y SS.; 8. 
1927-31, p. 351 y SS.. J. !Serra Vilaro, Analecta Sacra Tarr., 7, 1931, p 351 y SS.; Riv. Arch. Chr~st., 14, 1937. p. 
243 y SS.; Ampurias. 6. '1944, p. 179 y SS.; H. Laag. Festschr. V. Schultze. 1931. p. 123 y SS.; E. Toda. BA. 29-32. 
1929-32. p. 134 y SS.; P. Llort, BA, 29-32, 1929-32, p. 152 y SS.; E. Junyent, A t t i  del 111 Congr. Internaz. dl Arq, 
mienzos deben situarse en la segunda mitad del siglo lV594. Las lapidas cris- 
tianas mas antiguas seguramente habrian sido arrastradas desde la necró- 
polis mas antigua de la periferia de la ciudad para ser usadas al igual que 
muchos monumentos paganos como material de construcción~5. La inscrip- 
ción fúnebre cristiana mas antigua de Tarraco data del año 352 y, aunque no 
se conocen las circunstancias de su hallazgo, parece que no procede de la 
n e c r ~ p o l i s ~ ~ ~ .  La inscripcion mas antigua de la necrópolis que se pueda da- 
tar con exactitud, fue colocada en el año 393597. Otras inscripciones sepul- 
crales con la fecha indicada mencionan 10s años 455, 459 y 471 y quizas tam- 
bien el año 503598. Posiblemente a este lugar de culto cristiano se refiere la 
inscripción fúnebre del obispo Sergius del año 554 o 555 con el relato qui 
sacri labentia restaurans culmina templi haud procul ab urbe construxit ce- 
nobium s ( a n ) c ( t ) i ~ ~ ~ ~  (ccaquel, restaurando la tambaleante cúpula del sa- 
grado templo, construyó no muy lejos de la ciudad un cenobi0 para santos 
varones,,). 
Una iglesia visigoda se construyó mas tarde en el anfiteatro donde fue- 
ron ejecutados 10s martires Fructuoso, Augurio y Eulogio; en la Edad Media 
tambien se erigió allí una i g l e ~ i a ~ ~ ~ .  No ha podido comprobarse hasta ahora 
si en el recinto de la catedral medieval existió antes una iglesia paleocris- 
tiana601. En general no se han descubierto hasta ahora edificios paleocristia- 
nos dentro del recinto amurallado, aunque del barrio antiguo (Calle de la 
Portella) procede seguramente una placa de marmol con ornamentos visi- 
godos602. Salvo el mausoleo de Centcelles603, tampoc0 se conocen edificios 
cristianos en el territori0 de la ciudad. Que el cristianismo se expandió tam- 
bien por las zonas rurales esta comprobado por un fragmento de anfora con 
un crismón, encontrado en Altafulla604. 
c) El arte cristiano 
Sobre todo en el siglo V se produjeron en Tarraco diversas obras de 
arte cristiano, principalmente sarcófagos adornados con relieves y mosai- 
cos s e p u l ~ r a l e s ~ ~ ~ .  Los ejemplares mas conocidos son el llamado sarcófago 
de 10s Apostoles, el sarcófago de Leocadio y una losa, parecida a la parte 
Crist. Ravenna 1932, Roma, 1934, p. 255 y SS.; A. M .  Schneider, Spanische Forsch. d. Gorresgesellschaft, 5, 
1935, p. 74 y SS.; J. Vives, Analecta Sacra Tarr. 13, 1937-40, p. 47 y SS.; P. de Palol, cit.  not. 44, p. 26 y SS. ;  Ar- 
queologia cristiana, c i t ,  not. 574, p. 51 y SS., 278 y SS.; Th.  Hauschild, MM, 11, 1970, p. 139 y SS. Planta simpli- 
ficada en Th. Hauschild, MM, 12, 1971, f ig. 2, a. Sobre las numerosas inscripciones funebres cristianas de 
la necropolis vid. cap. X I ,  2, a. 
594. H. Schlunk, MM, 8, 1968, p. 231. 
595. Vid.  p. ej.. RIT 959. 
596. RIT 943. 
597. RIT 944. 
598. 455: RIT 945; 459: RIT 946; 471 ; RIT 947; 503 (?);  RIT 948. 
599. RIT939, cf. cap. XI, 2, a. 
600. S. Ventura, AEA, 27, 1954, p. 259 y SS.; P. de Palol, Arqueologia cristiana, cit not. 574, p. 59 y SS.  
601. Cf.  J .  Serra Vilaro, Santa Tecla, cit. not. 204. 
602. P.  de Palol, Tarraco, cit. not. 44, p. 104 y s. 
603. Vid.  cap. V I ,  3, b. 
604. RIT 1073. 
605. Sobre 10s sarcofagos vid. J .  C.  Serra Rafols, Bull. de  I'Ass. Catalana d'Antropologia. Etnol. i 
Prehist., 3, 1925, p. 215 y SS.; J. Gudiol, Analecta Sacra Tarr., 1, 1925, p. 301 y SS.; Nocions d'Arqueologia sa- 
grada catalana, l, Vic ,  1931; P. Batlle, Analecta Sacra Tarr., 13, 1937-40, p. 67 y SS.; BA, 43, 1943, p. 12 y SS.; 
H. Schlunk, AEA, 24, 1951, p. 61 y SS., Bol. de  la Inst. "Sancho el  Sabio", 10, 1966, p. 101 y SS.; MM, 8, 1967, p. 
230 y SS.; G .  Bovini, I sarcofagi paleocristiani della Spagna, Citta del Vaticano, 1954; M .  Sotomayor, Bol. de 
la Inst. "Sancho el Sabio", 10, 1966, p. 77 y SS.; AEA, 42, 1969, p. 183 y SS.; P. de Palol, Arqueologia cristiana 
cit. not. 574, p. 306 y SS. 
frontal de  un sarcofago, con representación de orantes. Fueron fabricados 
por un taller de Tarraco, que debio mantener estrechas relaciones con talle- 
res de Carthago'jo6. En relacion con la escultura en relieve hay que mencio- 
nar tambien 10s canceles visigodos decorados607. Entre 10s mosaicos hay 
que destacar especialmente 10s de O p t i m u ~ ~ ~ ~  y de A m p e l i u ~ ~ ~ ~ ;  mención 
aparte precisan 10s mosaicos, igualmente cristianos, de la cúpula de Cent- 
ceIles6lG. 
ADDENDA 
XI, 1, b. Una fuente de alta importancia para la vida religiosa y tam- 
bién para la vida urbana de Tarraco a 10s comienzos del siglo V es la carta 
de  Consentius a San Agustin del año 419, v. CSEL, LXXXVIII, Sancti Augus- 
tini opera, rec. J Divjak, Wien, 1981, Epist. 11. Cf., entre otros, J. Amengual i 
Batlle, Pyrenae, 15-16, 1979-80, p. 319 y SS. Aspectos culturales y l ingüisticos 
de la Tarraco tardia: J. Bastardas, BA, V, 4-5, 1982-83 (1987), p. 299 y ss. Sobre 
10s judios en Tarraco, cf. L. Garcia Iglesias, Los judios en la España antigua, 
Madrid, 1978, p. !56 y s.; cf. tambien M. Koch, Rev. de la Univ. Complutense, 
26, 1977, p. 225 y SS. (judios en la Hispania Romana en general). Actividades 
comerciales en Tarraco en la primera mitad del siglo V: X. Dupre i Raventos 
et  al., Un abocaa'or del segle V d.C., cit. en 10s addenda al cap. VI, 1, a, p. 423 
y SS. 
XI, 2, a. Sobre el cristianismo en Tarraco en epoca de San Agustin cf. 
la carta de Conslentius, cit. en 10s addenda al cap. XI, 1, b. 
XI, 2, b. Sobre la necropolis paleocristiana v., en particular, M.D. del 
Amo, Estudio cri;tico de la necrópolis paleocristiana, 1-1 1 I, Tarragona, 1979- 
89. lglesia paleocristiana, iglesia medieval en e l  anfiteatro: X. Dupre i Ra- 
ventós et  al., L'amfiteatre roma de Tarragona, cit. en 10s addenda al cap. VI, 
2, b, p. 205 y SS., 243 y SS. 
XI, 2, c. Sarcofagos de la necrópolis paleocristiana: M.D. del Amo, I1 
Reunió d'arqueologia paleocristiana hispanica, IX Simposium de prehistoria 
i arqueologia peninsular, Montserrat 1978, Barcelona, 1982, p. 239 y SS. mo- 
saicos del mausoleo de Centcelles: v. 10s addenda al cap. VI, 3, b. 
606. Vid. tos articules d e  H. Schlunk c ~ t .  e n  la  nota anterlor 
607 P. d e  Palol. Tarraco, c ~ t .  no t  44.  p.  103 y SS. 
608. Vld cap. XI .  1, a. 
609. RIT 924. 
610. Vid. cap. VI, Z ,  b. 
ADDENDUM FINAL 
Durante la revisión de las pruebas de este trabajo en Diciembre de 
1990, se han podido incorporar en 10s addenda unas referencias a la biblio- 
grafia recientisima (de una manera muy incompleta). 
